
VIVIR BURGOS23DOMINGO 25 DE FEBRERO DE 2007 DIARIO DE BURGOS

ne José: la trola es de aúpa. Tiene
que decirle al señor Lorton que la
visita se debe a una acuerdo adop-
tado en sesión extraordinaria cele-
brada en el Ayuntamiento de Bur-
gos por el que se le ofrece el título
de Hipo Adoptivo de la ciudad de
Burgos si acepta la devolución a su
lugar de origen de los huesos que
tiene en propiedad. Y que incluso
se ha aprobado la decisión de soli-
citar el Gobierno
español que inice
las negociaciones
con el francés para
conseguir esa re-
posición.

LAS RELIQUIAS.
«Lorton nos reci-
bió con exquisita
cordialidad en su
estupenda man-
sión, aunque no
sospechaba el interés que el des-
cucrimiento de las reliquias con-
servadas por su familia de genera-
ción en generación iba a levantar
en la prensa española, y creo que,
de haberlo adivinado, hubiese to-
mado precauciones», relata José.
Lorton aguantó la batería de pre-
guntas estoicamente a lo largo del
dilatado encuentro, en el que los
enviados burgaleses, que le hicie-
ron entrega de un libro editado por
el Ayuntamiento de Burgos sobre
el Poema de Mio Cid, «dieron cuen-
ta de una botella de Johnie Walker
con Perrier».

El poseedor de los restos óseos
muestra a los visitantes un sinfín
de documentos que acreditan su
origen y pertenencia desde la cam-

paña napoleónica en tierras caste-
llanas. «Con tan buen talante veían
la colaboración del señor Lorton
que en alguna de sus ausencias en
busca de más papeles uno de ellos
llegó a decir que iban a acabar lle-
vándose la urna a Burgos. Urna que
habíamos contemplado tranquila-
mente y donde se veían, efectiva-
mente, unos pequeños huesos jun-
to a una leyenda que describía el

origen».
A pesar de sus

expectativas, no
salen con la urna.
El señor Lorton les
dice que es una
cuestión familiar y
que antes ha de
hablar con todos
sus miembros. A
cambio se llevan
información sufi-
ciente para conse-

guir el bombazo informativo. Aun-
que han de ser rápidos, ya que el
propietario de las reliquias ha ma-
nifestado cierto interés por visitar
Burgos. Lo que nuestros amigos no
saben es que el periodista que ha
cubierto la información ha solici-
tado permiso al señor Lorton para
mostrar fotografías y documenta-
ción de las reliquias a las autorida-
des burgalesas, donde tiene previs-
to viajar para recoger el impacto de
su información en la tierra que vio
nacer al Cid. El chasco que se lle-
van los periodistas burgaleses es
de aúpa, ya que ese viaje se produ-
ce dos días después, y la informa-
ción la cubre Diario de Burgos, has-
ta cuya redacción se acerca el re-
portero francés, de nombre

Gandebeuf, con las fotos de la urna
y donde es entrevistado por Calle,
redactor de este rotativo. «Cuando
lo supe no pude evitar una sonrisi-
lla maligna y pensé ¡qué disgusto
se habrán llevado los de La Voz de
Castilla al llegar a Burgos y ver pu-
blicada su entrevista con fotos y to-
do!».

Días después, José Báscones,
que se entera de la inminente visi-
ta de Lorton a Burgos y, por ende,
la relevación de la mascarada en la
que ha formado parte, le escribe
pidiéndole disculpas, que él aceptó
caballerosamente. Efectivamente,
Lorton, aprovechando un viaje a
Bayona, se acercó a Burgos, y man-

tuvo al menos dos encuentros con
el alcalde, Honorato Martín Cobos,
de los que no trascendió nada a la
opinión pública, si bien los huesos
nunca regresaron. También fue en-
trevistado por Fuyma, el falso te-
niente de alcalde. Lo que se dijeron
entonces también es un misterio.

LA HISTORIA DE LOS HUESOS.
Los restos que vio José Báscones es
1962 son los mismos que, según se
ha sabido ahora, se hallan actual-
mente en Brionnais, municipio de
Gènelard, en Borgoña (Diario de
Burgos en su edición de 10-12-
2006), una localidad cercana a
Charlieu. Aunque no se había reve-
lado el nombre del propietario, ya
que éste prefería mantenerse en el
anonimato lo más probable es que
se trate de algún descendiente del
señor Lorton. La historia de los
huesos del Cid en Francia se re-
monta a las guerra napoleónicas.

Al parecer, fue el ayudante de
campo del conde de Tournon, que
estuvo en Burgos durante la cam-
paña castellana, el que se los llevó
un 4 de enero de 1809, siendo guar-
dados como una reliquia familiar
de generación en generación hasta
nuestros días. «Este hombre, An-
toine Comptour, al regreso de la
campaña militar, se instaló en co-
mo intendente en un châteu (cas-
tillo o mansión) cerca de Charlieu.
Una nieta suya contrajo matrimo-
nio con un Lorton de esta locali-
dad. Su bisnieto Joseph Lorton fue
el hombre que yo conocí en 1962, y
con el que volví a coincidir en va-
rias ocasiones después», concluye
José.

Los restos óseos
son propiedad de
la familia Lorton y
fueron trasladados

de Charlieu a
Brionnais

Estos presuntos huesos del Cid se guardan en una urna.


